
	 Los últimos dos capítulos de las Sagradas Escrituras contienen 
una descripción del glorioso porvenir que aguarda a los redimidos; pero 
por más que la mente humana se esfuerce por imaginar situaciones 
ideales, bellezas inauditas y condiciones de absoluta felicidad y dicha 
inefable, el apóstol San Pablo nos asegura que la realidad de lo que 
Dios ha preparado para aquellos que le aman supera las más exaltadas 
creaciones de la fantasia, los más acariciados sueños del corazón. 
“Antes bien, como está escrito: Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, ni han 
subido en corazón de hombre, son las que Dios ha preparado para los 
que le aman. (1 Corintios 2:9).
	 El dolor que enluta nuestro mundo y que ensombrece nuestros 
momentos de felicidad, desaparecerá para siempre en el glorioso porvenir 
que aguarda a los fieles en el reino de Dios. Veamos cuán sencilla y 
terminante es la promesa que hace el Señor: “Limpiará Dios toda lágrima 
de los ojos de ellos; y la muerte no será más; y no habrá más llanto, ni 
clamor, ni dolor” (Apocalipsis 21:4). No habrá allí enfermedades, afirma el 
profeta Isaías: “Entonces los ojos de los ciegos serán abiertos, y los oidos 

“No sólo de pan vivirá el hombre, 
sino de toda palabra que sale de la 
boca de Dios” (Mateo 4:4).



de los sordos se abrirán. Entonces el cojo saltará como un ciervo, 
y cantará la lengua del mudo; porque aguas serán cavadas en el 
desierto, y torrentes en la soledad” (Isaías 35:5, 6).
	 A la vista de los gloriosos fulgores de la mañana eternal, 
aboquémonos sin más dilación a la hermosa tarea de comenzar la 
vida superior, puestos los ojos en Jesús, quien anhela conducirnos 
con ternura y con amor al glorioso porvenir de dicha imperturbable y 
eternal que él nos prepara en el reino de su Padre.

1. ¿Qué hermosa promesa hizo Jesús a sus seguidores antes de 
regresar al Padre? (Juan 14:2, 3).
________________________________________________________

________________________________________________________

2. ¿Quién es el gran arquitecto y constructor de la ciudad santa 
que Cristo fue a preparar para sus seguidores? (Hebreos 11:8, 10).
________________________________________________________

________________________________________________________

3. ¿Con qué compara San Juan a la ciudad de Dios? (Apocalipsis 21:2, 11).
________________________________________________________

________________________________________________________

4. ¿Cuántas puertas tiene la ciudad santa y de qué están hechas? 
(Apocalipsis 21:21).
________________________________________________________

________________________________________________________

5. ¿Con qué material, que simboliza la opulencia y belleza de la 
santa ciudad, están pavimentadas sus calles? (Apocalipsis 21:21).
________________________________________________________

________________________________________________________
6. ¿De qué lugar vendrá la santa ciudad a esta tierra? (Apocalipsis 21:2).
________________________________________________________

________________________________________________________



7. ¿Cómo será purificada la tierra para recibir la santa ciudad? (2 
Pedro 3:10), (Zacarías 14:4).
________________________________________________________

________________________________________________________

8. ¿Cuál será la herencia de los redimidos? (Mateo 5:5).
________________________________________________________

________________________________________________________

9. ¿Qué cambios deseables se efectuarán en la tierra renovada? 
(Apocalipsis 21:4), (Isaías 35:5).
________________________________________________________

________________________________________________________

CONCLUSIÓN

	 “El Espíritu y la Esposa dicen: Ven. Y el que oye, diga: Ven. Y 
el que tiene sed, venga: y el que quiere, tome del agua de la vida 
de balde” (Apocalipsis 22:17).
	 El mensaje de misericordia que se está proclamando ahora 
es la última expresión de compasión que nuestro amoroso Dios nos 
dirige. “Venid”, es la invitación que nos hace. “Venid”, porque todo 
está listo.
	 Venid si queréis heredar mansiones donde no entrarán nunca 
la enfermedad, el pesar, el sufrimiento ni la muerte; si queréis tener 
acceso al árbol de la vida, y arrancar su fruto inmortal para comerlo 
y vivir; si queréis beber del agua del río de la vida, que fluye del 
trono de Dios clara como el crystal. Venid, si queréis obtener 
entrada a la ciudad eternal por esas resplandecientes puertas de 
perla; si queréis andar en sus calles de oro transparente; si queréis 
contemplar las deslumbrantes piedras de sus fundamentos; si 
queréis ver al Rey en toda su gloria y hermosura sobre su trono.
	 Venid, si queréis cambiar las arrugas de vuestra frente 
agobiada por una corona enjoyada. Venid, si queréis beber de la 
fuente pura de la bienaventuranza celestial, si queréis resplandecer 
como las estrellas para siempre en el firmamento de Gloria, si 



queréis compartir el indecible arrobamiento que embargará a las 
huestes triunfantes cuando contemplen delante de sí los siglos 
inacabables de gloria y gozo que se renovarán para siempre.
	 Amigo/a, debemos estar allí. Allí está Jesús, el más hermoso 
entre diez mil. Allí está el trono de Dios y del Cordero, ante cuya gloria 
se desvanece el sol, como las estrellas desaparecen ante la luz del día. 
Allí está la ciudad de jaspe y de oro, cuyo Arquitecto y Hacedor es Dios. 
Allí está el río de la vida, en cuyas ondas chispea la gloria de Dios, 
mientras fluyen de su trono pureza y paz infinitas. Allí está el árbol de 
la vida con sus hojas sanadoras, y sus frutos vivificantes. Allí habrá 
visiones de belleza insuperable, flores inmarcesibles, ríos inagotables, 
frutas incorruptibles y cuantas otras cosas pueda imaginar o considerar 
deseables un gusto purificado. Sí amigo/a, debemos estar allí.

VERSÍCULOS COMPLEMENTARIOS:
Juan 14:1-3; 2 Pedro 3:10-13; Mateo 5:5; Apocalipsis 21:2, 10; Isaías 45:18; Miqueas 4:8; Filip. 3:21; 1 
Corintios 15:51-54; 13:12; Isaías 35:3-6; 65:17; 65:21-23; 65:25; Mateo 8:11; Apocalipsis 21:3; 22:3, 4; 
21:16, 17; 21:18-21; 21:23-25; 21:1, 7, 8, 27; 22:17; 1 Corintios 2:9; Salmo 16:11.

MI DECISIÓN PERSONAL

q Deseo poner mis ojos en Jesús, y anhelo ser conducido por él al 
glorioso porvenir que la Palabra de Dios promete.

q Es mi deseo estar con Cristo en el mundo prometido. De todo 
corazón acepto la invitación que el Espíritu de Dios me dirige con 
estas palabras: “El que tiene sed, venga, y el que quiere, tome 
del agua de vida gratuitamente”.

Nombre ____________________________    Fecha ______________
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